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            PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA
   

         

         Flérida, dama Cantueso, villano

         Arsenio, viejo Lisardo

         Celaura, dama Criado

         Lucinda, criada Fisberto

         Sigismundo, galán Músicos

         [Músico I]

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen Sigismundo con arcabuz, vestido de

         campo, y Cantueso con say

          
   

         Cantueso 
      Tú has tenido bravo tino.

         Sigismundo
       Mi amor el tiro acertó.

         Cantueso 
      El jabalí se quedó tendido como un cochino.

         Sigismundo
       Aunque fue diestro primor 5

         que le acertase en la frente

         corriendo tan velozmente,

         más ha estimado mi amor

         el estar Flérida allí.

         Cantueso 
      Yo lo estimé mucho más, 10

         porque si tú no le das

         ya él venía a darme a mí.

         Sigismundo
       Perdió el jabalí la vida

         al impulso de mi mano,

         y tiro más soberano 15

         hizo en mí mayor herida:

         matome Flérida bella

         con un rayo de sus ojos.

         Cantueso 
      Y a mí me dio unos antojos

         otra que viene con ella. 20

         Sigismundo
       ¿Viste más rara hermosura?

         ¿Puede haber cosa mayor

         en el mundo?

         Cantueso 
      Sí, señor.

         Sigismundo
       ¿Cuál será?

         Cantueso 
      Nuestra locura,

         que es mayor que ella, a mi ver. 25

         Sigismundo
       ¿Nuestra locura es mayor?

         Cantueso 
      Sí, pues tenemos amor

         no teniendo que comer.

         Sigismundo
       Antes amor es acción

         que nace de entendimiento. 30

         Cantueso 
      Mirado el fin del intento,

         pienso que tienes razón,

         porque tú eres en Belgrado

         no más que un pobre zagal,

         que Arsenio, hombre principal, 35

         de limosna te ha crïado,

         y yo so un pobre pastor,

         que aun no sé cavar ni arar,

         y ansí me dejan andar

         siguiéndote a ti el humor, 40

         y Flérida, aquesta dama

         que el corazón te atraviesa,

         de Albania será princesa,

         según lo dice la fama.

         Con que, si nuestros desmayos 45

         llega a saber y notar,

         nos ha de mandar rapar,

         y que nos pongan dos sayos

         y a palacio en dos pollinos

         nos llevarán, con que creo 50

         que harán junta de bureo

         con nosotros los meninos,

         y, lográndose este intento,

         se ve con cuanta razón

         nuestro amor es una acción 55

         que nace de entendimiento.

         Sigismundo
       Aunque la distancia es tanta,

         quien tiene gran corazón

         al más difícil blasón

         su espíritu le levanta, 60

         y el mío, aun a mi modestia,

         esta vanidad le da.

         Cantueso 
      Pus también yo, si a eso va,

         tengo un corazón de bestia.

         Sigismundo
       Pues creo que su beldad 65

         dará acaso estimación,

         al ver tanto corazón

         en nuestra pobre humildad.

         Cantueso 
      Mira, señor, para amallas,

         si las dos fueran halcones, 70

         con dos grandes corazones

         pudiéramos obligallas;

         mas si a imaginar te pones

         cuán gordas las dos están,

         más pienso yo que querrán 75

         pechugas que corazones.

         Sigismundo
       Calla, que aquí van llegando.

         Cantueso 
      Dilas nuestro pensamiento.

         Sigismundo
       Eso fuera atrevimiento.

         Cantueso 
      Pues ¿qué harás?

         Sigismundo
       Amar callando, 80

         que el callar fino y atento

         más mérito me ha de dar.

         Cantueso 
      Pues si es mérito el callar

         mucho merece un jumento.

          
   

         Salen Flérida y Celaura con venablos, yLucinda y Arsenio, viejo.

          
   

         Arsenio
       El que tiró al jabalí 85

         es vuestro primo, señora.

         Flérida 
      Mi corazón no lo ignora

         desde el punto que le vi,

         Celaura, y a su presencia

         ganó entrada mi esperanza. 90

         Celaura
       Pues si ella, prima, la alcanza

         lo demás es evidencia,

         porque su sangre no puede

         negar en él su primor.

         ([Ap] Lucinda, mi pundonor 95

         pende de que agora quede

         a Sigismundo inclinada

         Flérida, pues será cierto

         que será mío Fisberto

         en estando ella casada.) 100

         Lucinda
      ([Ap] Pues eso dalo por hecho,

         porque, según pienso yo,

         el Sigismundo acertó

         al jabalí y a su pecho.)

         Arsenio
       ¿Ah, Sigismundo?

         Sigismundo
       ¿Señor? 105

         Arsenio
       ¿Cómo no llegas? ¿No ves

         que ésta la Princesa es?

         Sigismundo
       Pues ¿yo merezco ese honor?

         Arsenio
       Besar su mano procura.

         Cantueso 
      ([Ap] Eso hará él de buena gana.) 110

         Sigismundo
       De gloria tan soberana

         aún no es digna mi ventura.

         Flérida 
      Llegad, que tiráis muy bien,

         y, pues sois tan acertado

         como en el monte crïado, 115

         quiero que una plaza os den

         de montero, y desde agora

         la serviréis.

         Sigismundo
       Pues con eso

         tres veces la mano os beso:

         por mí, Princesa y señora, 120

         y porque de mí queráis

         serviros, que es gran favor,

         y también por el honor

         del título que me dais;

         pues yo debo a este compás 125

         medir mis estimaciones.

         Cantueso 
      ([Ap] Vele echando más razones

         para besársela más.)

         Flérida 
      ([Ap] ¡Qué dichoso es mi albedrío

         si él merece mi afición, 130

         pues logro mi inclinación

         y el precepto de mi tío!)

         Mucho ejercitáis la caza

         sin duda.

         Sigismundo
       Es mi inclinación,

         señora, esa ocupación. 135

         Flérida 
      El tiro no la disfraza.

         Sigismundo
       Delante de vos, señora

         no es mucho acierto el matar;

         pues, no es mío el acertar

         ni puedo yo darle agora 140

         a mi acierto esos despojos.

         Flérida 
      Pues ¿agora por qué no?

         Sigismundo
       Porque pude tomar yo

         la lición de vuestros ojos.

         Flérida 
      Cortesano y cazador, 145

         yo más os debo estimar.

         Cantueso 
      ([Ap] Los que saben adular

         son los que cazan mejor.)

         Flérida 
      ([Ap] Celaura, en mi inclinación

         ya también entrada tiene.) 150

         Celaura
      ([Ap] Buenas albricias previene

         mi amor a mi corazón.)

         Flérida 
      Muy propio vuestro ejercicio

         es de vuestra discreción,

         que tan buena inclinación 155

         de tal razón es indicio.

         Sigismundo
       Yo solo por afición

         la caza, señora, sigo.

         Flérida 
      Es muy lustroso testigo

         de nobleza y discreción. 160

         Cantueso 
      Sigismundo es muy discreto:

         las perdices mata y todo

         con su ingenio.

         Flérida 
      ¿De qué modo?

         Cantueso 
      Diciéndolas un soneto.

         Flérida 
      ¿Hace versos?

         Cantueso 
      Y es poeta, 165

         pero los logra muy bien

         en quien los emplea.

         Flérida 
      ¿En quién?

         Cantueso 
      En tacos de la escopeta.

         Flérida 
      Bien los logra.

         Cantueso 
      Esta razón

         hace sus tiros seguros. 170

         Flérida 
      ¿Por qué?

         Cantueso 
      Porque son tan duros

         que sirven de munición.

         Flérida 
      Y vos ¿quién sois?

         Cantueso 
      Yo profeso

         un oficio vagamundo

         porque sigo a Sigismundo. 175

         Flérida 
      ¿Y cómo os llamáis?

         Cantueso 
      Cantueso.

         Flérida 
      Muy extraño nombre os dan.

         Cantueso 
      Llámanme, señora, ansí,

         porque dicen que nací

         por las yerbas de San Juan, 180

         y Sigismundo me trata

         como compañero fiel.

         Flérida 
      ¿Cazáis también?

         Cantueso 
      Mejor que él,

         porque como lo que mata;

         mas hoy andamos de manga 185

         tras mayor caza por vos.

         Flérida 
      ¿Qué caza?

         Cantueso 
      Andamos los dos

         tras de cazar una ganga,

         mas amor nos embaraza

         cuando la vemos delante. 190

         Flérida 
      ¿Amor tenéis?

         Cantueso 
      Lo bastante

         para andar tras esta caza.

         Flérida 
      ¿Y a quién queréis?

         Cantueso 
      Eso el nombre

         me ha mandado que le calle.

         Flérida 
      Decir podéis sin nombralle 195

         el sujeto.

         Cantueso 
      Acá es un hombre.

         Sigismundo
       Este es un necio, señora.

         Cantueso 
      Y los dos somos un par.

         Flérida 
      No importa, dejalde hablar,

         que gusto de oírle agora. 200

         Sigismundo
       ([Ap] ¡Calla, simple!

         Cantueso 
      Ya me asusta.

         ¿No ve que gusta de mí?

         Sigismundo
       No la hables de amor aquí.

         Cantueso 
      Pues, ¿qué he de hacer si ella gusta?)

         Flérida 
      Decid quién es el sujeto, 205

         pues podéis sin señalalle.

         Cantueso 
      Si decille sin nombralle

         no es quebrantar el secreto,

         no viéndose los descartes,

         yo quiero a una de las tres. 210

         Lucinda
       ¿Y cuál de nosotras es?

         Cantueso 
      Usted, no nombrando partes.

         Lucinda
       ¿Tú me quieres bien?

         Cantueso 
      No tal.

         Lucinda
       Pues ¿no lo has dicho primero?

         Cantueso 
      Lo que he dicho es que la quiero, 215

         mas no sé si bien o mal.

         Flérida 
      ¿Y Sigismundo?

         Cantueso 
      Él a alguna

         de las otras quiere bien;

         y si puedo decir quién,

         menos el nombre, es a una. 220

         Sigismundo
       Este dice lo que ignora.

         Flérida 
      Pues ¿es delito querer

         que lo queréis esconder?

         Sigismundo
       El querer yo no, señora,

         si yo a mí me lo permito; 225

         pero decir el amor

         es aspirar al favor,

         y eso en mí fuera delito.

         Flérida 
      El aspirar al favor,

         si es de ser correspondido, 230

         culpa es, mas de agradecido;

         no es delito en el amor,

         y publicar vuestra llama

         no es culpa, sin otro intento

         que ofrecerla un rendimiento 235

         no es ofensa de la dama.

         Sigismundo
       El que puede publicar

         su llama sin otro intento

         es quien pone su contento

         solo en la gloria de amar; 240

         esta no puede aumentalla

         con publicar su centella,

         pues si eso no ha de crecella

         ¿para qué ha de publicalla?

         Diga su amor quien no sabe 245

         el contento que es amar,

         que yo no he de desear

         un gusto que en mí no cabe.

         Flérida 
      Quien con tanto primor ama

         sigue singular camino, 250

         y tener galán tan fino

         es lisonja de la dama;

         y el que ansí llega a querella

         lo debe dar a entender,

         no por lograr un placer, 255

         sino por dársele a ella.

         Sigismundo
       Las damas deidades son,

         y por deuda de su ser

         ellas deben suponer

         de todos su adoración; 260

         pues, aunque ella de sabello

         tenga gusto, al referillo,

         ¿qué añado yo con decillo,

         si ella puede suponello?

         Flérida 
      Y si lo supone agora 265

         quien no es de vos adorada

         ¿no quedará desairada

         al sabello?

         Sigismundo
       No, señora,

         que a la deidad no la esmalta

         la adoración que permite; 270

         del que se la da la admite,

         y el que no, no la hace falta,

         que si esto llegase a ser,

         decírsela era razón.

         Flérida 
      Pues con esa condición 275

         ya no la quiero saber.

         Cantueso 
      Que os andáis cansando; aquí

         quédese esto entre los dos,

         que por esta cruz de Dios,

         que os quiere a vos como a mí. 280

         Flérida 
      Celaura, gran dicha ha sido

         que haya crïado un sujeto

         tan galán y tan discreto

         un monte.

         Celaura
       Si él ha nacido

         con el valor heredado 285

         de su sangre es el primor.

         Flérida 
      Albricias doy a mi amor

         por el logro que me ha dado.

         Arsenio, oíd.

         Arsenio
       Gran señora,

         ¿qué mandáis?

         Flérida 
      Pues ya es forzoso 290

         ir a la corte mi esposo,

         escúchame y parte ahora;

         en yéndome yo de aquí,

         haced lo que os he mandado.

         Arsenio
       Todo será ejecutado 295

         como lo ordenáis por mí.

         Flérida 
      Vamos, prima, que el acierto

         Sigismundo le promete.

         Celaura
       No dudo ya que sujete

         el orgullo de Fisberto. 300

         Flérida 
      Sigismundo, yo me he holgado

         de saber vuestro valor;

         desvelaos en el primor

         de servirme con cuidado,

         que Arsenio con orden queda 305

         de enviaros a la corte.

         Sigismundo
       Como es tan alto mi norte

         temo que perderle pueda.

         Flérida 
      No es bien que el temor os rinda;

         la fe a la esperanza enlaza. 310

         Cantueso 
      Y a mí en premio de la caza

         ¿no me darán a Lucinda?

         Flérida 
      Della ha de ser el concierto.

         Celaura
      ([Ap] ¿Perdió tu temor el susto?

         Flérida 
      Esposo tengo a mi gusto.) 315

         Celaura
      ([Ap] Pues yo venceré a Fisberto.)

          
   

         Vanse.

          
   

         Cantueso 
      Señora Locinda, digo.

         Lucinda
       ¿Qué me dice? ¿Qué pretende?

         Cantueso 
      Yo digo, ya usted me entiende.

         ¿Qué responde usted a un amigo? 320

         Lucinda
       ¿Así me has de enamorar?

         Cantueso 
      ¡Jesús!, pues habrá que ver.

         Lucinda
      ([Ap] Gran risa hemos de tener

         si me va a galantear.)

         ¿Querrás festejarme tú? 325

         Cantueso 
      Y esto ha de ser cosa nueva.

         Lucinda
       Pus, ¿qué harás?

         Cantueso 
      Siempre que beba

         ha de ser a tu salud.

          
   

         Vase Lucinda

          
   

         Sigismundo
       Arsenio, ¿es cierta la orden

         de que yo vaya a palacio? 330

         Arsenio
       Antes, señor, que la sepas

         me has de dar tu heroica mano.

         Sigismundo
       ¿Qué haces, Arsenio? ¿Qué dices?

         ¿Tú a mis pies arrodillado,

         a quien debo el ser que tengo, 335

         y por mi dueño te aclamo?

         Arsenio
       Tú, señor, eres mi dueño

         y el príncipe soberano

         de Albania, y su real corona

         será en tu frente su aplauso. 340

         Sigismundo
       ¿Qué dices?

         Cantueso 
      Echar realadas.

         Arsenio
       Escucha, señor, el caso.

         El príncipe Sigismundo,

         que tuvo de Epiro el mando

         y en Croya, corte de Albania, 345

         pasó ya a eterno descanso,

         amores a una señora

         tuvo en sus primeros años,

         que un hermoso niño entonces

         le dio muriendo del parto. 350

         Este eres tú, y tu crïanza

         al secreto de mis años

         encargó, porque a este tiempo

         ya en Transilvania casado,

         a la atención de su esposa 355

         convino más el recato.

         Veinte años logró de unión

         sin el fruto deseado

         de la sucesión dichosa

         que Albania esperaba tanto. 360

         Murió sin ella, y tu padre

         u del pesar, u el acaso

         de un peligroso accidente

         enfermó, y considerando

         el peligro de su vida 365

         y el riesgo de sus estados

         quiso en vida prevenirse

         al recelo destos daños.

         Hallose con tres sobrinos,

         dos en su corte crïados, 370

         hembra y varón, primos y hijos

         de dos hermanas entrambos;

         ella es Celaura, que vino

         a Flérida acompañando,

         y él es Fisberto, un mancebo 375

         cuyo espíritu gallardo

         de toda Albania se supo

         ganar la voz y el aplauso.

         Fléridaes la otra sobrina,

         cuyo padre, más bizarro 380

         de las armas del imperio,

         fue caudillo muchos años,

         con que se crïó en Viena

         en el imperial palacio,

         con mejor derecho al reino 385

         por ser hija de un hermano.

         Determinose tu padre

         para dejarlo ajustado

         a declararte por hijo

         y, con Flérida casado, 390

         darte a Albania sin que en ello

         a Flérida hiciese agravio.

         Y porque tuviese efeto

         su intento, sin embarazo,

         casó a Fisberto y Celaura 395

         primero que publicallo.

         Previniéronse las bodas

         con mucho gusto de entrambos,

         y a Flérida de Alemania

         quiso traer entre tanto. 400

         Vino a Croya, y entró en ella

         con su hermosura, llevando

         pendientes de admiraciones

         las almas de sus vasallos.

         Fisberto, desde aquel día 405

         que la vio, quedó admirado,

         suspenso, triste y quejoso

         del ya preciso contrato.

         Llegó al día de la boda

         su pasión disimulando, 410

         y, cuando lleno de joyas

         y galas todo el palacio

         le esperaba, y más Celaura

         previniéndole los brazos,

         faltó Fisberto de Croya, 415

         sin saberse dél, dejando

         tan desairada a Celaura

         como a su tío enojado.

         Deste pesar el achaque

         de tu padre llegó al plazo 420

         de su muerte, y, viendo ya

         el término tan cercano,

         lo que ejecutar no pudo

         dejó en su muerte ordenado.

         Mandó -tu naturaleza 425

         a su reino declarando-

         dar la posesión de Albania

         a ti y Flérida casados

         y no solos a ninguno,

         sino ya unidos a entrambos, 430

         y si Fisberto volviese,

         diese a Celaura la mano,

         y donde no, le privaba

         de sus títulos y estados,

         y al senado para todo 435

         dejó poder entre tanto.

         Murió en esta voluntad,

         y, apenas hubo espirado,

         cuando parece Fisberto

         contra este orden publicando 440

         que él solo debe en Albania

         dar a Flérida la mano,

         por ser mejor su derecho

         a la herencia de este estado.

         Flérida, a quien de Celaura 445

         le lastimaba el agravio,

         a su pretensión se opuso,

         y, ayudándola el senado,

         ejecutar resolvieron

         de su Príncipe el mandato. 450

         Fisberto, a quien aclamaba

         de todo el pueblo el aplauso,

         al Tribunal de las Armas

         apeló, y para honestallo

         a todos hizo notorio 455

         no ser su intento tirano,

         porque él solo pretendía

         a Flérida, y del estado

         renunciaba en ti el derecho

         como le diesen su mano. 460

         Con este injusto pretexto

         y el favor de los vasallos,

         de plazas y de castillos

         se hizo dueño y aclamado.

         Toda Albania le obedece, 465

         pero para refrenallo

         resolvió el senado luego

         enviar por ti a Belgrado.

         Flérida, pues, deseosa

         de verte, quiso entre tanto 470

         venir a caza a este monte,

         donde, fingiendo este acaso,

         de tu gala y discreción

         vuelve informada a palacio.

         Fuese dejándome aviso 475

         de cómo luego a este campo

         vendrán a llevarte a Croya

         con el decente aparato.

         Señor y hijo, que a este efecto

         licencia mi amor le ha dado, 480

         tú vas al grave peligro

         de la traición de un tirano,

         que si es ambición su intento

         tiene tu reino en su mano;

         si amor -es esta una llama 485

         contra quien no hallan reparo

         ni la razón, ni el discurso-

         y, siendo su incendio tanto,

         ha de atropellar tu vida

         por quitarse ese embarazo. 490

         Lo que aconsejarte puedo,

         como cuerdo y como anciano,

         es que de alguna cautela

         prevengas tu ingenio claro,

         con que puedas defender 495

         lo que hoy no puede tu brazo.

         Mira, señor, por tu vida,

         pues en riesgos tan estraños

         tu mismo vas a entregarte

         al rigor de tus contrarios. 500

         Sigismundo
      ([Ap] ¡Válgame el cielo! ¿Es posible

         que cuando los ojos abro,

         rodeada mi grandeza

         de tantos peligros hallo?

         ¿Cuándo me hizo mi fortuna 505

         capaz, sin imaginarlo,

         de lograr el dulce alivio

         del incendio en que me abraso?

         ¿Hay tanto riesgo en mi amor?

         Fuera en mi corona el daño, 510

         que yo la cediera a precio

         de asegurarme su mano.)

         Arsenio
       ¿Qué es lo que piensas?

         Cantueso 
      Señor,

         este es un muy fuerte caso,

         y pide remedio breve, 515

         y el más breve que yo hallo

         es que a pensar nos echemos

         en ello dos o tres años.

         Sigismundo
       Según yo estoy no es muy fácil

         el remedio.

         Cantueso 
      Yo le he hallado. 520

         Sigismundo
       ¿Cuál es?

         Cantueso 
      ¿Fisberto no quiere

         que Flérida, en todo caso,

         le dé la mano?

         Arsenio
       Eso intenta.

         Cantueso 
      ¿Y no pretende el senado

         que se la dé a Sigismundo? 525

         Arsenio
       Sí.

         Cantueso 
      Pues el medio está dado.

         Arsenio
       ¿En esto puede haber medio?

         Cantueso 
      ¿Ella no tiene dos manos?

         Pus dele una a cada uno,

         y se hace el gusto de entrambos. 530

         ¡Gran gusto es dar en el punto!

          
   

         Dentro.

          
   

         ¡Por esa ladera! ¡Al llano!

         Sigismundo
       Arsenio, ¿qué gente es esta?

         Arsenio
       Hijo, estos son tus vasallos

         que vienen por ti.

         Sigismundo
       Pues padre, 535

         si ha de ser preciso, vamos.

         Arsenio
       ¿Y qué remedio previenes?

         Sigismundo
       Donde es el peligro tanto

         la necesidad discurre

         más que el ingenio.

         Arsenio
       Eso es llano. 540

         Sigismundo
       Pues fía de mí el remedio.

         Arsenio
       ¿Cuál será?

         Sigismundo
       Fingir amando.

         Arsenio
       ¿Qué has de fingir?

         Sigismundo
       Ven conmigo,

         que allá lo verás.

         Arsenio
       Pues vamos.

         Sigismundo
       Flérida, para ser tuyo 545

         voy a fingirte un agravio.

          
   

         Vanse.

          
   

         Cantueso 
      Y yo me voy dende aquí

         a comprar todo recado

         de enamorar a Locinda,

         más donde lo habrá es el caso; 550

         en la botica hay de todo:

         allá me voy a comprallo.

          
   

         Vase. Dentro.

          
   

         ¡Viva Fisberto, viva!

          
   

         Salen Fisberto y algunos soldados y Lisardo

          
   

         Fisberto 
      Amigos míos,

         no el escándalo estorbe a vuestros bríos,

         el silencio ha de darnos más seguro 555

         el logro de la empresa que procuro.

         Mi intento es solo de lograr la mano

         de Flérida, y que bien tan soberano

         no usurpe Sigismundo a mi persona;

         si esto logro, no quiero su corona, 560

         que antes si me da a Flérida, mi espada

         en su defensa la verá empleada;

         mas si en esto se opone a mi deseo,

         de mi furia será fiero trofeo;

         pues por mi amor arriesgo mi persona, 565

         también la he de arriesgar por la corona,

         y, si le venzo, he de quedarme dueño

         de Flérida y de Albania en este empeño.

         Este el palacio es de Fuente Espino

         que a los muros de Croya está vecino 570

         y en él Flérida está, que aquí el senado

         a Sigismundo espera con intento

         de que esta noche quede desposado;

         yo vengo a embarazar su casamiento,

         que el secreto que tienen sus desvelos 575

         no ha podido esconderse de mis celos.

         Los soldados que traigo prevenidos

         en este bosque quedan escondidos,

         y todos advertidos a una seña;

         mas para que el intento que me empeña 580

         a todos y a mi primo sea notorio,

         antes de atropellar su desposorio,

         en presencia de Flérida he de hablalle,

         y el incendio en que vivo publicalle,

         y si se le opusiere a mi esperanza, 585

         por no arriesgar mi vida en la tardanza,

         apelando al poder con que he venido

         le tengo de prender, pues resistido

         dellos no puedo ser, cuando el senado

         en toda Albania ha hallado, 590

         ni a tocar caja, ni a arbolar bandera,

         quien contra mí las armas tomar quiera,

         y si acaso no quiere mi ventura

         que de Flérida logre la hermosura,

         pues mi esperanza en mi poder se fía 595

         no ha de ser suya, si no fuere mía.

         Lisardo
       Señor, si de los coches el estruendo

         es indicio seguro, ya lo entiendo,

         que a palacio tu primo habrá llegado.

         Fisberto 
      Es breve la distancia de Belgrado; 600

         él es, sin duda, amigos; hoy consigo

         lo que deseo. Retiraos conmigo.

         Fortuna, tú eres ya de mí violencia,

         pues contra mí no tienes resistencia.

          
   

         Vanse. Sale acompañamiento, Arsenio y Sigismundo, galán, Cantueso y damas, Flérida, Celaura y Lucinda

          
   

         Cantueso 
      ¡Plaza, plaza, que va aquí 605

         la nata de los galanes!

         Sigismundo
       Dé vuestra Alteza su mano

         a quien sin ella no vale

         para despojo a sus pies.

         Flérida 
      Mis brazos, primo, dilaten 610

         la corona a vuestra Alteza,

         de que ya dueño le hacen.

         Sigismundo
       Ya de la de esclavo vuestro

         tengo en el rostro señales.

         Cantueso 
      Deme también, vuestra Artesa, 615

         lo que las princesas tales

         dan a los que galantean.

         Flérida 
      Galán venís.

         Cantueso 
      Un buen talle

         aun con las galas se luce,

         mas vuestra Artesa repare 620

         si me falta alguna cosa

         de galán, parte por parte,

         que el boticario me ha dicho

         que voy bueno, Dios mediante,

         y cuando no esté muy bueno 625

         dice que vendrá a curarme.

         Sigismundo
      ([Ap] De mi designio conviene

         dar cuenta a Flérida, antes

         que lo comience a fingir.)

          
   

         Tocan dentro un rebato.

          
   

         Flérida 
      ¿Aquí estruendos militares? 630

          
   

         Dentro Fisberto.

          
   

         Fisberto 
      ¡Cercad todo ese palacio!

         Arsenio
       ¡Señora, por todas partes

         cercado está de soldados

         este alcázar!

         Flérida 
      Nadie sabe

         que Sigismundo ha venido. 635

         ¿Qué puede ser?

         Celaura
       Las señales

         alguna traición prometen;

         Fisbertoes el que la hace.

         Sigismundo
       ¿Mi primo traidor? Señora,

         no esta duda os sobresalte, 640

         que en quien vuestra sangre tiene

         no cabe traición.

          
   

         Sale Fisberto.

          
   

         Fisberto 
      No cabe,

         pero cabe la defensa

         de cualquiera que intentare

         quitarme la vida a mí. 645

         Flérida 
      ¡Ay, cielo! ¡Riesgo notable!

         Fisberto 
      Valeroso Sigismundo,

         que del honor que heredaste

         al respeto de los ojos

         da noticia tu semblante. 650

         Yo soy tu primo Fisberto,

         a quien toda Albania os hace

         voluntario rendimiento

         y de su laurel triunfante

         quiere ceñirme las sienes, 655

         pero mi lealtad le sabe

         depositar en mi mano

         sin que a la frente le pase.

         Todas sus fuerzas poseo,

         ya tú sabrás el dictamen; 660
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